Mc 13,33-37

Este texto es el fin del discurso escatológico. Cuando llegue el día y la hora de la que nadie sabe nada, sino sólo el Padre, vendrá el Hijo del Hombre. Marcos remata las palabras de Jesús, con una parábola en la que luego Mateo y Lucas se apoyan para elaborar las suyas (Mt 25, 14; Lc 12, 36). El hombre que se fue de viaje, de​jando a cada criado una tarea; y que se presenta de forma inesperada en la obscuridad de la noche. Con este recurso, el discurso escatológico termina con esta invitación, cargada de seriedad, a permanecer vigilantes. 

El texto y el contexto de la comunidad destinataria de este evangelio, nos sugieren dos sentidos para el término “noche”, que finalmente tienen mucho que ver el uno con el otro: a) “noche” como un momento inesperado, y b) “noche” como la condición de sufrimiento y persecución, por la que pasaba la comunidad de Marcos (entre los años 68 y 70). En todo caso el texto es una invitación a la perseverancia y al mismo tiempo un motivo y ratificación de la veracidad de esperanza.

La esperanza y la perseverancia significan, en el con​texto en que nos encontramos, vigilar atentamente, con el corazón latiendo, y el pensamiento vivo, con los brazos abiertos y las manos extendidas. Todo el hombre en acción: actuando responsablemente con las capacidades recibidas Debemos ser auténticos siervos responsables, que saben responder con su vida al Señor. La amonestación va para todos, en especial, quizás, para los dirigentes.
